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Resumen 

En el presente artículo se analizan las 
posibilidades que los objetos ofrecen 
al docente como recursos pedagógi­
cos utilizables en el proceso de ense­
ñanza-aprendizaje en la expresión 
corporal. Se describen las múltiples 
funciones específicas asignables en el 
mencionado ámbito y algunos de los 
aspectos didácticos más destacables y 
susceptibles de discusión y revisión. 
Partimos de la justificación del uso 
expresivo de los objetos, y de la pro­
puesta sobre la pluralidad funcional 
-punto de partida y aspecto cen­
tral- pasamos a las posibilidades de 
caracterización y elaboración de tipo­
logías didácticas; seguidamente inci­
dimos en el vasto margen de transfor­
mación y construcción, para concluir 
con el planteamiento de las discusio­
nes pedagógicas en tomo al lugar de 
los objetos en la progresión de ense­
ñanza-aprendizaje. 

Palabras clave: didáctica de la 
expresión corporal, recursos pe­
dagógicos, material didáctico. 

Introducción 

Las actividades de expresión corporal 
cada vez gozan de mayor considera­
ción en la confección de los currícu­
lums oficiales como un imperativo y 
una opción en la docencia de la edu­
cación física. Se está produciendo un 
cierto cambio en la sensibilidad peda­
gógica que, además de afectar a prin­
cipios, estrategias y métodos, incide 
particularmente en la selección de los 
contenidos de enseñanza. Como se 
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LOS OBJETOS: RECURSOS 
PEDAGÓGICOS EN 

EXPRESIÓN CORPORAL 

desprende del tratamiento de la edu­
cación física en el diseño curricular 
vigente, se contemplan contenidos 
expresivos entre los contenidos míni­
mos obligatorios en todos los niveles 
de enseñanza. 
Según estas directrices curriculares, 
el docente se ve obligado a contem­
plar en sus intervenciones educativas 
una serie de contenidos pedagógicos 
corporales relativamente novedosos 
-"expresión corporal"- con los que 
en muchos casos no está familiariza­
do. Tales innovaciones curriculares en 
relación con la expresión corporal 
pueden llegar a plantear serias difi­
cultades de puesta en marcha y apli­
cación didáctica e, incluso, cierta re­
sistencia por parte del docente si 
antes no experimenta corporalmente 
ese tipo de contenidos y sobre todo si 
no conoce ni utiliza los recursos que 
pueden facilitarle el logro didáctico 
esperado. La reflexión sobre el con­
junto de aspectos estratégicos y dife­
rentes opciones de recursos didácticos 
a partir de cuyo análisis es posible 
optimizar el proceso de enseñanza­
aprendizaje de la expresión corporal 
es el punto de partida y la preocupa­
ción de la que surge el planteamiento 
de este artículo --en tomo a los obje­
tos-, uno de los elementos mediado­
res fundamentales dentro del amplio 
campo que constituyen los recursos 
pedagógicos en expresión corporal. 
Los recursos didácticos ofrecen múl­
tiples posibilidades de clasificación y 
ordenación, pero en ocasiones se pier­
de de vista la perspectiva global don­
de se insertan e interrelacionan; parti­
mos de la consideración de dos 
grandes grupos de recursos: el de las 
técnicas didácticas o recursos meto­
dológicos, que hacen referencia a las 

formas de intervención y propuestas 
de organización, y el de los soportes­
estímulos. 
En este segundo grupo cabe distinguir 
tres tipos de recursos, los espaciales­
materiales, los sonoros-visuales y los 
humanos. Aunque se podrían estable­
cer matizaciones y confluencias entre 
unos tipos y otros, el punto de ubica­
ción de los objetos se sitúa dentro de 
los recursos espaciales-materiales. 

La utilización expresiva de los 
objetos 

El tratamiento didáctico de los obje­
tos posibilita la aproximación a una 
amplia gama de materiales apropia­
dos para la utilización en las sesiones 
de expresión corporal, así como a las 
funciones que se les pueden asignar y 
a los usos y transformaciones de los 
objetos que se dispongan aunque no 
hayan sido aportados para tal fin. Sus 
funciones abarcan, bajo los principios 
de la pedagogía lúdica, la magnitud de 
los procesos expresivos y creativos. 
Los objetos, en tanto que material di­
dáctico polifacético, se inscriben en 
el código dp las relaciones espaciales 
y median en las interacciones corpo­
rales. A este respecto, L. Lurcat (1979) 
distingue dos fuentes de conocimien­
to de las referencias espaciales. La 
primera se refiere a las relaciones in­
ter-personas y la segunda a las accio­
nes de las personas sobre los objetos; 
ésta última determina o configura el 
espacio inter-objetos: "espacio" cons­
truido por las posibilidades que nos 
confiere nuestra percepción de la pre­
sencia de los objetos. 
Teniendo en cuenta este planteamien­
to, los objetos pueden ser considera-
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PLURALIDAD FUNCIONAL 

INFORMACIÓN INDUCCIÓN 

DATOS PERCEPTIVOS 

DATOS SIMBÓLICOS 

I TRANSFORMACIÓN I 
CUERPO 

ESPACIO 

MEDIACIÓN 

PROPIO 

OTROS 

Cuadro 1 

dos como una subcategoría espacial 
-en tanto intervienen en la configu­
ración espacial y en tanto facilitan la 
percepción de las dimensiones espa­
ciales que reproducen y materializan­
o como una subcategoría corporal 
-en tanto prolongan las posibilida­
des corporales y median en las rela­
ciones corporales. 

Pluralidad funcional 
-polisemia- de los objetos 

Los objetos constituyen un soporte 
material muy útil cuyas aportaciones 
didácticas son múltiples. En tomo a la 
utilidad de los objetos en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje de la expre­
sión corporal destacamos cinco posi­
bles funciones: la función de apoyo, 
la informativa, la inductiva, la trans­
formadora y la de mediación (ver 
cuadros l y 2). 
La función de apoyo es la que otorga 
al objeto su capacidad de seguridad, 
tranquilidad, como escudo y soporte 
emocional. Esta concepción del mate­
rial como ayuda valiosa en relación 
con la desinhibición corporal ha sido 
experimentada y estudiada cuidadosa­
mente por G. Barret (1989). La fun­
ción que nosotros denominamos de 
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FUNCIONES PSICOPEDAGÓGICAS 

(Barret, G. 1989) 

E 
EQUILIBRAR / DEFENDER 

DISTRAER / MOVILIZAR 

PROVOCAR/JUS~CAR 

Cuadro 2 

apoyo abarca en su teoría una dimen­
sión triple: equilibración, distracción 
y provocación (ver cuadro 2). 
Los objetos equilibran en tanto pro­
porcionan al cuerpo del debutante un 
soporte en el que escudarse, bajo el 
que defenderse. Es una forma de dar 
confianza a un cuerpo que busca ocu­
pación y puede encontrarse incómodo 
y desprotegido en un espacio vaCÍo. 
Los objetos, por su corporalidad, tie­
nen la capacidad de distraer -y con­
centrar simultáneamente en la medida 
en que llevan la atención del propio 
cuerpo al cuerpo del objeto-, dis­
tracción que facilita la desinhibición, 
disminuye la tensión que puede pro­
vocar la atención -propia y de los 
posibles observadores- sobre el 
propio cuerpo. En esta función de dis-
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tracción pueden resultar especialmen­
te eficaces los objetos móviles que 
provocan desplazamientos. 
La provocación se entiende en tanto 
el objeto actúa como pretexto y justi­
ficación de la acción y el movimiento. 
En las funciones de provocación G. 
Barret (1989, 145) distingue el me­
dium individual y el medium colecti­
vo; en el segundo caso aparece una 
provocación que nos parece especial­
mente significativa, a la que dedica­
mos un espacio aparte: la comunica­
ción. 
El objeto como fuente múltiple de in­
formación aporta una importante can­
tidad de datos perceptivos y simbóli­
cos. En primer lugar proporciona 
información sobre sus propias pecu­
liaridades textiles, formales, sonoras, 
olfativas, etc. Además, los objetos nos 
informan sobre nosotros mismos a 
través de las sensaciones producidas 
por su contacto con nuestro cuerpo y 
de las reacciones que nos provocan, 
constituyen en este sentido un medio 
excepcional de autoconocimiento. Al­
gunos objetos -balones, cuerdas, 
etc.- pueden facilitamos informa­
ción temporal y rítmica, gracias a los 
intervalos de sonido o contacto que se 
producen durante su manipulación. 
También nos informan sobre la orga­
nización espacial de la situación ex­
presiva concreta -pueden ser signo 
de presencia o ausencia, me pueden 
orientar sobre mi posición, etc. 
S. Martinet (1991, 194) establece una 
serie de pasos progresivos en la rela­
ción con los objetos, en la parte del 
intercambio informativo. Desde nues­
tra óptica percibimos en su descrip­
ción las siguientes fases de relación: 
o Fase de diversión y acercamiento 

sensitivo al objeto desconocido: 
descubrimiento de sus característi­
cas. 

o Fase de estrechamiento de la rela­
ción entre el objeto y el cuerpo: pri­
mero se moviliza el objeto y 
posteriormente ante el objeto inmó­
vil es el cuerpo quien lo aborda con 
distintas posturas y movimientos. 
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DATOS PERCEPTIVOS 
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CUERPO 
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Cuadro 1 

dos como una subcategoría espacial 
--en tanto intervienen en la configu­
ración espacial y en tanto facilitan la 
percepción de las dimensiones espa­
ciales que reproducen y materializan­
o como una subcategoría corporal 
-en tanto prolongan las posibilida­
des corporales y median en las rela­
ciones corporales. 

Pluralidad funcional 
-polisemia- de los objetos 

Los objetos constituyen un soporte 
material muy útil cuyas aportaciones 
didácticas son múltiples. En tomo a la 
utilidad de los objetos en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje de la expre­
sión corporal destacamos cinco posi­
bles funciones: la función de apoyo, 
la informativa, la inductiva, la trans­
formadora y la de mediación (ver 
cuadros 1 y 2). 
La función de apoyo es la que otorga 
al objeto su capacidad de seguridad, 
tranquilidad, como escudo y soporte 
emocional. Esta concepción del mate­
rial como ayuda valiosa en relación 
con la desinhibición corporal ha sido 
experimentada y estudiada cuidadosa­
mente por G. Barret (1989). La fun­
ción que nosotros denominamos de 
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FUNCIONES PSICOPEDAGÓGICAS 

(Barret, G. 1989) 

E 
EQUILIBRAR I DEFENDER 

DISTRAER I MOVILIZAR 

PROVOCAR I JUSTIFICAR 

Cuadro 2 

apoyo abarca en su teoría una dimen­
sión triple: equilibración, distracción 
y provocación (ver cuadro 2). 
Los objetos equilibran en tanto pro­
porcionan al cuerpo del debutante un 
soporte en el que escudarse, bajo el 
que defenderse. Es una forma de dar 
confianza a un cuerpo que busca ocu­
pación y puede encontrarse incómodo 
y desprotegido en un espacio vaCÍo. 
Los objetos, por su corporalidad, tie­
nen la capacidad de distraer -y con­
centrar simultáneamente en la medida 
en que llevan la atención del propio 
cuerpo al cuerpo del objeto-, dis­
tracción que facilita la desinhibición, 
disminuye la tensión que puede pro­
vocar la atención -propia y de los 
posibles observadores- sobre el 
propio cuerpo. En esta función de dis-
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tracción pueden resultar especialmen­
te eficaces los objetos móviles que 
provocan desplazamientos. 
La provocación se entiende en tanto 
el objeto actúa como pretexto y justi­
ficación de la acción y el movimiento. 
En las funciones de provocación G. 
Barret (1989, 145) distingue el me­
dium individual y el medium colecti­
vo; en el segundo caso aparece una 
provocación que nos parece especial­
mente significativa, a la que dedica­
mos un espacio aparte: la comunica­
ción. 
El objeto como fuente múltiple de in­
formación aporta una importante can­
tidad de datos perceptivos y simbóli­
cos. En primer lugar proporciona 
información sobre sus propias pecu­
liaridades textiles, formales, sonoras, 
olfativas, etc. Además, los objetos nos 
informan sobre nosotros mismos a 
través de las sensaciones producidas 
por su contacto con nuestro cuerpo y 
de las reacciones que nos provocan, 
constituyen en este sentido un medio 
excepcional de autoconocimiento. Al­
gunos objetos -balones, cuerdas, 
etc.- pueden facilitamos informa­
ción temporal y rítmica, gracias a los 
intervalos de sonido o contacto que se 
producen durante su manipulación. 
También nos informan sobre la orga­
nización espacial de la situación ex­
presiva concreta -pueden ser signo 
de presencia o ausencia, me pueden 
orientar sobre mi posición, etc. 
S. Martinet (1991,194) establece una 
serie de pasos progresivos en la rela­
ción con los objetos, en la parte del 
intercambio informativo. Desde nues­
tra óptica percibimos en su descrip­
ción las siguientes fases de relación: 
o Fase de diversión y acercamiento 

sensitivo al objeto desconocido: 
descubrimiento de sus característi­
cas. 

o Fase de estrechamiento de la rela­
ción entre el objeto y el cuerpo: pri­
mero se moviliza el objeto y 
posteriormente ante el objeto inmó­
vil es el cuerpo quien lo aborda con 
distintas posturas y movimientos. 
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• Fase simbólica donde cabe el esta­
blecimiento de diálogo a partir de 
distanciamientos y aproximaciones 
al objeto o a partir de la asignación 
de un personaje en el propio objeto. 
Esta fase nos sitúa ya en la función 
inductiva desde la potenciación 
imaginativa. 

Otra de las funciones más destacables 
tiene que ver con la inducción deriva­
da de los objetos. Constituyen sin duda 
elementos provocadores en cuanto 
despiertan reacciones asociativas, ani­
mando los procesos imaginativos, lle­
vando a determinados estados emo­
cionales y calidades de movimiento. 
Estimuladores del acto creativo, por 
su aportación informativa combinada 
con el acercamiento a la disposición 
lúdica, actúan como desencadenantes 
de la acción y por tanto de la expre­
sión corporal. 
A propósito de las reacciones que los 
objetos provocan en nosotros, L. Gar­
cía y T. Motos (1990) insisten en la 
amplitud, originalidad y subjetividad 
de las significaciones e imágenes de­
rivadas de las experiencias con los 
objetos. Incluso dentro de un ceñido 

" marco cultural los objetos gozan de 
una sorprendente propiedad polisémi­
ca. Los significados y las respuestas 
se asocian íntimamente a las expe­
riencias y características personales. 
La cuarta gran función es la relacio­
nada con la transformación. La pre­
sencia de un objeto puede modificar 
el aspecto y las posibilidades espacia­
les, así como el propio cuerpo. La 
modificación del espacio tiene que 
ver con lo que hemos denominado 
anteriormente objeto como subcate­
goría espacial, como elemento activo 
dentro de referencias espaciales se 
constituye en referencia espacial él 
mismo. En cuanto al objeto como 
subcategoría corporal en relación con 
la capacidad transformadora sobre el 
cuerpo, puede ser utilizado como ma­
terial para la modificación del propio 
cuerpo o para la modificación del 
cuerpo del otro. Esta modificación 
puede dirigirse a cambios dimensio-
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nales y funcionales -como los que 
proporcionan los zancos-, a cambio 
de imagen o responder a mecanismos 
de protección --es una de las posibi­
lidades de las máscaras- etc. 
La última gran función qUe asigna­
mos a los objetos es la de mediación. 
Los objetos pueden implicarse direc­
tamente en los procesos de facilita­
ción al acercamiento corporal y a la 
relación interpersonal. En este sentido 
P. Stockoe (1978) describe los objetos 
como medios de descubrimiento del 
otro. 
Distinguimos dos vertientes en cuanto 
a la consideración del objeto como 
medio de acercamiento corporal pro­
gresivo: el objeto intermediario -a 
través del cual entro en contacto-- y 
el objeto intercambiable -con el ob­
jeto compartido me comparto-- (ver 
cuadro 3). 

INTERCAMBIABLE 

INDUCIUR DIl ENCUI!Nl'ROS 

Cuadro 3 

• En cuanto mediador del contacto 
facilita el primer acercamiento, la 
reducción progresiva de las distan­
cias intercorporales. El objeto per­
mite recibir y transmitir sensacio­
nes -como en el caso del balón 
mediador del masaje-, propuestas 
corporales, ideas o emociones -como 
en el uso en movimiento de la cuerda, 
goma o hilo de contacto. A través 
del objeto se prolonga además la 
sensibilidad corporal, se amplía el 
alcance perceptivo -bastón. Deno­
minamos objeto-puente al material 
que se interpone entre dos cuerpos 
en relación y objeto-envolvente al 

material -como una caja o tela­
que crea un espacio común de co­
municación. 

• En cuanto elemento intercambiable 
se convierte en objeto compartido, 
que permite una alternancia, sucesión 
o simultaneidad de acciones corpo­
rales. En el caso de los materiales 
fácilmente transformables, recibo las 
ideas y las huellas y expresiones cor­
porales del otro. 

• En esta misma función mediadora 
distinguimos además la propiedad 
de inductor de encuentros, especial­
mente significativa en los objetos 
móviles y desplazables o en aque­
llos objetos que por su atractivo 
convergen la atención de varios im­
plicados. En la búsqueda de un mis­
mo objeto, además del objeto se me 
presenta el otro. 

En la propuesta metodológica de 
Marta Schinka (1988), aunque de for­
ma desordenada, se manifiestan las 
múltiples vías de utilización de los 
objetos en la relación grupal: el pasa­
je de movimiento, la manipulación de 
un objeto común, el apoyo estático o 
dinámico sobre el objeto, el pulso co­
mún guiado por la sonoridad, la per­
cusión o el ritmo del movimiento del 
objeto, la construcción de un ambien­
te, etc. 

Caraderizaclón y tipología de los 
objetos 

En cuanto a la caracterización y ade­
cuación de los objetos en expresión 
corporal hemos diseñado un cuadro 
de doble entrada, donde la convergen­
cia entre el origen del objeto y las 
cualidades del mismo nos sitúa en 
otra --entre muchas- posibilidad re­
flexiva y experimental (ver cuadro 4). 
Entre las cualidades hemos seleccio­
nado la materia, el tamaño y la movi­
lidad. 
Entre los posibles orígenes plantea­
mos los objetos personales, los coti­
dianos, los didácticos y los artísticos. 
Consideramos objetos personales 
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CARACTERIZACIÓN Y ADECUACIÓN 

PERSONAL 

COIIDIANO 

DIDÁCTICO 

ARTÍSTIco , 
Cuadro 4 

~ 

aquellos de propiedad individual 
-de los alumnos- estrechamente 
vinculados al dueño, con una historia 
y lazos afectivos. Es necesario tomar 
precauciones en cuanto al uso de este 
tipo de objetos donde aparecen los 
factores de entrega y de riesgo. La 
puesta en común implica la acepta­
ción de un uso que no es el personal y 
escapa al propio control, en relación 
con el conocimiento y la cohesión del 
grupo de alumnos. 
Los objetos cotidianos, seleccionados 
por el docente por su vinculación con 
aspectos extraescolares de la vida y a 
cuya contribución también pueden 
participar los alumnos, son especial­
mente valiosos en cuanto provocan 
acciones corporales muy diversas y 
facilitan la utilización del imaginario 
en situación expresiva. 
Por objetos didácticos entendemos 
aquellos materiales convencionales 
construidos específicamente para un 
fin didáctico, cuyo uso está ligado a 
la actividad escolar y específicamente 
del contexto de la educación física 
-balones, aros, picas, colchonetas, 
etc. Los objetos didácticos de otras 
materias se podrían considerar en este 
contexto como límites entre los di­
dácticos y los cotidianos. 
Por último, en cuanto al origen del 
objeto, definimos los artísticos como 
aquellos construidos específicamente 
para actividades de tipo expresivo como 
máscaras, disfraces, marionetas, etc. 
En este grupo consideramos impor­
tante cierta precaución debido por un 
lado a los costes o dificultades de ac-
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ceso y por otro en relación con los pro­
totipos. Si bien algunos de ellos resul­
tan muy útiles en expresión corporal, 
sobre todo en el caso de los más sen­
cillos, nos parece oportuno señalar en 
este punto la posibilidad constructiva 
a partir de materiales plurifunciona­
les. Cabría establecer en este sentido 
un quinto grupo que sería el de los 
objetos construidos por los propios 
alumnos, como parte de la actividad 
corporal expresiva o desde un plan­
teamiento interdisciplinar en relación 
con otros ámbitos expresivos. 
En cuanto a las cualidades de los ob­
jetos como criterio de clasificación, 
en relación con la materia de fabrica­
ción, el tamaño o la movilidad se pue­
den establecer a partir de las mismas, 
otro de los múltiples análisis parale­
los. Pero nos interesa incidir, más que 
en los ejemplos de clasificaciones po­
sibles, en el interés de hacer conver­
ger varios criterios y distintas pers­
pectivas de reflexión. 

Transformación y construcción de 
objetos 

La transformación de los objetos for­
ma parte de una estrategia docente 
justificable desde distintos puntos de 
vista. En primer lugar el utilizar ma­
terial transformable y permitir al 
alumno la intervención creativa sobre 
el mismo incide positivamente en el 
aprovechamiento de los recursos dis­
ponibles. Pero además de los aspectos 
económico-ecológicos nos interesan 
las posibilidades lúdicas, expresivas y 
comunicativas que se desprenden de 
este tratamiento pedagógico de la mo­
dificación. 
Entre las cualidades recomendadas 
por G. Barret para el uso de los obje­
tos como medium en expresión, desta­
ca la simplicidad -objeto conoci­
do--, la neutralidad -objetos que no 
condicionen: mínimo valor estético, 
moral, simbólico o afectivo--, el atrac­
tivo -objeto agradable-, la maneja­
bilidad -objeto presente, no muy pe-
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queño, no molesto, ni pesado, ni ex­
cesivamente voluminoso-- y la trans­
formabilidad. "Es la cualidad más im­
portante para facilitar el cambio de 
función y permitir la multiplicidad de 
empleos. Esta cualidad está ligada a 
la simplicidad. El objeto, cuanto más 
simple más transformable resulta (hi­
pótesis). Un bastón puede convertirse 
en una flauta, en una pipa, en un láti­
go, en una batuta ... sin embargo una 
escoba permite menos transformacio­
nes" (Barret, 1989, 147). 
Entre los objetos fácilmente transfor­
mables destacamos el conjunto de ob­
jetos flexibles como cuerdas, telas, 
etc. que se prestan a las variaciones 
de su forma o que tienen capacidad 
de recuperación, de descomposición, 
etc. 
El medium imaginario -usual en téc­
nicas corporales como el mimo--, 
como forma de expresión corporal 
exige el contacto previo con objetos, 
aunque se puede plantear el trabajo 
con objetos en el imaginario a partir 
de las vivencias cotidianas, introducir 
el objeto real como referencia percep­
tiva y volver al trabajo corporal con 
medium imaginario, en una dinámica 
alternante objeto real-objeto imagi­
nario. 
Otro de los planteamientos didácticos 
de la transformación es la modifica­
ción simbólica o imaginaria. Un obje­
to puede ser transformado material­
mente de forma parcial, con la 
agregación de otros objetos o partes 
de estos o transformarse en su totali­
dad. Esta posibilidad se enriquece con 
las propiedades de polisemia y sim­
bolismo ya descritas en apartados an­
teriores. 

Lugar de los objetos en la 
progresión didádica 

Un foco de problemática didáctica 
surge en el planteamiento de la ade­
cuación del uso de los objetos en las 
distintas fases del aprendizaje expre-
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sivo, donde las posiciones estudiadas 
alcanzan consideraciones muy dispa­
res, desde el objeto como elemento 
imprescindible hasta el objeto como 
exceso o impedimento -<:aso extre­
mo planteado desde la filosofía intro­
ducida por el "teatro pobre" de Gro­
towski (ver cuadro 5). 

I!I1l.IZACIÓN EXPRESIVA 0Il LOS OBJETOS 

JUSTIFICACIÓN EN U. PROGRESIÓN 
0Il U. ENSEÑAJIIZA 

• AYUDA DIDÁCTlCA INJCIAl. 

Cuadro 5 

Desde nuestro punto de vista -en 
este aspecto coincidimos con la ma­
yoría de los autores- no tiene senti­
do desdeñar los objetos en el proceso 
de aprendizaje expresivo; si bien son 
numerosos los interrogantes que sur­
gen en relación con el momento y la 
forma más oportunos para utilizarlos 
didácticamente. 
Mateu, M. (1992) presenta el uso de 
los objetos como una oposición com­
plementaria posterior a un trabajo 
corporal previo. "Los objetos consti­
tuyen el complemento idóneo para 
enriquecer y prolongar el trabajo cor­
poral anteriormente realizado. El ob­
jeto es entendido no como algo exter­
no al individuo sino como una 
continuación de sí mismo, como algo 
que le permite profundizar desde una 
perspectiva diferente el conocimiento 
de su realidad corporal, enriquecién­
dola con nuevas relaciones" (Mateu, 
M.1992). 
Pero quizás, más que como elementos 
de una etapa avanzada en el proceso 
de formación se pueden entender los 
objetos como facilitadores indispen­
sables precisamente en los primeros 
momentos de intervención. 
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Barret, G. (1989) en general propone 
una progresión caracterizada por la 
disminución de las ayudas externas; 
entre estas ayudas se encuentran los 
objetos, los materiales didácticos que 
la autora denomina el medium en su 
pedagogía de la expresión. "Habréis 
constatado que es imposible tener una 
expresión-comunicación libre, espon­
tánea, gratuita. Son precisos los pre­
textos, las mediaciones, las situacio­
nes favorables. Progresar en expre­
sión dramática significa tener cada 
vez menos pretextos, menos medios 
externos, menos mediaciones; ser ca­
paz de expresarse a su manera, con 
sus medios, según sus elecciones. 
Pero para \legar a eso es preciso un 
aprendizaje, una graduación donde la 
ayuda exterior sea cada vez menor" 
(Barret, G. 1989). 
Entre los planteamientos de Mateu, 
M. y Barret, G. se establece un espa­
cio de desacuerdo en la medida en 
que los objetos aparecen en lugares 
opuestos en sus respectivas progresio­
nes de enseñanza. Desde nuestra pers­
pectiva, los objetos pueden ser bene­
ficiosos tanto en el inicio como en 
fases más avanzadas del aprendizaje, 
en cada momento han de ponerse en 
función del interés específico. 

Conclusiones 

Todo recurso didáctico tiene unas 
funciones, unas posibilidades, pero 
también unos límites e incluso unos 
riesgos. El que los medios utilizados 
optimicen y enriquezcan el proceso 
educativo va a depender de la explo­
tación y adecuación oportuna de los 
mismos, en relación con el estudio y 
la experimentación sobre sus aporta­
ciones. Como parte de la complejidad 
educativa, los objetos en expresión 
corporal tampoco pueden ser conce­
bidos aisladamente sino en interac­
ción con la globalidad de los factores 
pedagógicos. 
La investigación pedagógica en el 
ámbito de la expresión corporal ape-

nas despunta en nuestra literatura, un 
campo de la educación física con am- · 
plias perspectivas curriculares, donde 
los análisis didácticos escasean y en 
el que consideramos necesarias y 
atractivas las posibilidades de avan­
zar en el enriquecimiento mutuo de la 
práctica y la teoría. 
El estudio de los objetos y de los so­
portes didácticos en general constitu­
ye un punto de partida óptimo por sus 
caracterÍsticas motivantes ligadas a la 
multiplicidad de enfoques de análisis 
que sugiere para el inicio del docente 
en la reflexión pedagógica de la ex­
presión corporal. 
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